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¿Disparar frases como quien sube a lo alto de 
una torre y comienza a abatir a los que pasan 
por la calle? ¿Lanzar sentencias, pues, con 
la precisión del francotirador? Las metáforas 
virulentas acuden a la mente pero quizá ilu-
minen menos de lo que se quisiera. Porque 
equiparar un juego de ingenio tan sutil como 
el aforismo con los crudos golpes de un serial 
killer no deja de ser un exceso. Algo hay, sin 
embargo, en los golpes verbales que le asesta 
Ari Volovich al lector, que lo expone a uno a 
las tentaciones de la comparación. 

A contrapelo de quienes creen, no sin can-
dor, que las redes han desarrollado sus pro-
pios géneros literarios, Ari Volovich ha com-
prendido que facebook o twitter no son sino 
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las plazas públicas en las que la gente se en-
cuentra hoy día. Y en ellas expone, con el ge-
neroso desinterés del virtuoso, su arte: acuñar 
frases veloces, exactas, incómodas, hilaran-
tes, dolorosas, con las que cotidianamente in-
crepar a la manada humana, con especial én-
fasis en sus especímenes más lustrosos: vacas 
sagradas políticas, religiosas, culturales…

El escepticismo no equivale automáti-
camente a inteligencia, decía el entrañable 
Chesterton. Ari Volovich devuelve la bola con 
gracia. A su descreimiento feroz no lo sobre-
vive nada. Le basta esbozar una paradoja pre-
cisa y risible para que las convicciones más 
arraigadas en su lector muestren sus puntos 
flojos y, al fin, se requebrajen.

No objetemos la ejemplar brevedad de las 
páginas por venir extendiéndonos más. Abra-
mos paso al lanzador de cuchillos; disfrute-
mos sus lanzamientos exactísimos.

Antonio Ortuño
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Encallar en la humanidad y llamar a 
eso evolución.



10

La dicha: olvidar con frecuencia lo lejos 
que estamos de la gracia.
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Detrás de un ávido lector de ficción, 
hay un ser profundamente defraudado 
por el Gerber. 
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No se puede hablar sobre la abolición 
de la fiesta brava y masticar hambur-
guesas con la misma boca. La plaza de 
toros es un baño turco en comparación 
con los rastros. 
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La razón por la cual ningún periodista 
se tomó la molestia de darle seguimien-
to a la carrera del timonel del Titanic, 
se debe a que el hundimiento paulatino 
es la tragedia de todos los mortales. 
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Solo en un mundo tan meticulosamente 
injusto, nos resulta perfectamente natu-
ral que un tirano pueda acumular millas 
durante su exilio.
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Hoy me vi obligado a apagar mi puro 
después de que una mujer alegara que 
el humo podía interrumpir su embarazo. 
Si tan solo ella pudiera ver a su marido 
a través de mis ojos, sabría que el mío 
era un gesto puramente filantrópico.


